
RESONANCIAS ÉPICAS EN EL "HIMNO A ZEUS"
DE OLEANTES1

Elbia Haydée Difabio de Raimondo

"La fuerza de la tradición hizo que la himnografia oficial, si bien 
ya erudita y  literaria, permaneciera épica en cuanto al metro y a la 
lengua hasta Calimaco, Oleantes, los órficos y Proclo"2. Esta aseveración 
de Rafael Cantarella es coincidente en estudiosos de esta temática.

Pues bien, nuestro propósito es comprobar dicha afirmación 
analizando el "Himno a Zeus" de Oleantes de Aso (331-233) para 
identificar y analizar los rasgos épicos de estos treinta y nueve 
hexámetros, uno -y el más largo- de los nueve fragmentos en versos - 
hexamétricos o yámbicos- que nos han llegado del sucesor de Zenón en 
la escuela estoica. El texto, modelo de plegaria nutrida de profunda 
espiritualidad, fue transmitido por Estobeo y recogido por Ioannes von 
Amim en Stoicorum veterum fragmenta. Aunque el segundo director de 
la Zxodé compuso la mayor parte de su producción en prosa, en 
ocasiones intercalaba versos con la finalidad de dar 'claridad' a sus 
reflexiones y sostuvo además que la poesía se adecuaba mejor que la 
prosa para expresar la verdad sobre la naturaleza divina. "Los estoicos 
llegaban al extremo en la utilización de los poetas como autoridades"3, 
ya que los consideraban como genuina paideia.

Según Easterling, "es el único de los estoicos primitivos que 
mantuvo serias pretensiones de logro literario"4 y su "Himno a Zeus", 
que podríamos enmarcar en poesía filosófica, es oportuno testimonio de 
ello. En efecto, ha logrado plasmar su devoción al dios, su fe 
inconmovible en el poder universal de Zeus, en un texto artísticamente 
concebido, en el que combina armoniosamente la expresión poética con 
los postulados teológico-éticos de su escuela.
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Tres veces insiste el filósofo en la idea de 'himno': KaBujxvfjáco 
(v. 6), futuro desiderativo ('te celebraré' con el sentido de 'deseo 
celebrarte'), pleno de intención y esperanza; el participio úpvouvxEq (v. 
37) y el infinitivo ópveiv: 'celebrar en un himno', 'conmemorar’, 
significativamente la última palabra del texto. Se trata de verbos 
denominativos, el primero compuesto de reara, con matiz de 
intensificación, más üjuvoq, cuyo origen es oscuro. ¿Acaso * Yprjv? Lo 
importante, y de lo que estamos seguros, es que, a diferencia de los 
'encomios' que son cantos compuestos en honor de los héroes, los 
'himnos' se emplean para honrar a ios dioses (Platón, Rep. X, 607 a; 
Leyes VII, 802 a 1). Nótese, además, cómo a partir de la primera persona 
singular (KaOopvqoG)), amplia el sujeto responsable en úpvouvxeq 
(relacionado con la primera persona plural ápsipcópeoOa), para 
finalizar en el úpveiv, que involucra no solo a ppoxoiq sino también a 
0vr|xóv. En el tercer verso, complementa la intención de 'cantar un 
himno' con el de 'dirigirse', 'nombrar' y emplea 7cpo<jau8av, 'hacer 
resonar la voz', verbo denominativo de cu>8q. La misma raíz á fs i5  está 
presente en la forma verbal del v. 6, ásíaco, 'cantaré'.

Explicitado el primer término, analicemos ahora al destinatario 
de este Te Deum pagano', como lo llama Gonzague de Reynold: la 
divinidad suprema, justo regidor del KÓapoq, el prodigador de bienes, 
Zeus. Oleantes se dirige a él en dos ocasiones mediante el vocativo Zsú, 
en versos 2 y 32, para que no queden dudas de la divinidad a quien 
presenta su plegaria. En verso 14 lo llama (¡kxaiAsúq, 'rey', 'jefe', y como 
rango de Zeus, 'soberano'. En Homero aparece con frecuencia con el 
significado colateral de 'jefe' o 'capitán'. Se emplea también con un 
sentido religioso. Es el caso del arconte basileus en Atenas. De origen 
desconocido, probablemente mediterráneo, paaiteúq (micénico qa-si- 
re-u) es una de las formas, la más reciente, para designar al jefe; las otras 
son KOipavóq y áva£. En verso 34 aparece rcáxep: diferente del 
yoveúq, que alude a paternidad física, el que engendra, 7táxep 
manifiesta, no ya la potestad de Zeus, sino el afectuoso vinculo filial. Y 
en una oportunidad, prefiere el vocablo óaipov (v. 15), 'deidad', de la 
probable raíz 8aíco: 'distribuir destinos', dios, pero más frecuentemente
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'divino poder', en tanto 0e<3<; -que aparece en v. 24- denota un dios en 
persona. En suma, Zeus, dios, padre, deidad, contribuyen a conformar 
el objeto de la súplica. Y es elocuente el hecho de que lo distinga de los 
restantes á0 áv a to i (cf. también Hesíodo, "Epya, v. 16).

El perfil polifacético del dios de los dioses y de los hombres se 
completa igualmente con las acciones que realiza: gobierna (ku(3t| pveov,
v. 2 y KUpripvaq, v. 35), pilota (vfja, Od. III, 283), término marino 
extendido metafóricamente, desde Alceo, a conducir, manejar; en el caso 
de un hombre, gobernar un pueblo, y en el caso de Zeus, el mundo. El 
hecho de regir se refuerza, en cada caso, con un complemento 
circunstancial apropiado. Así, por ej., en v. 2. vópou p e ía , 'conforme 
a la ley' y en v. 35, Síktjc; p e ta  (aprecíese la anástrofe en ambos casos). 
Un verbo muy significativo, también aplicado al dios, es KaxeuOúveu;, 
'diriges en línea recta', compuesto de Kaxá+ eú + 0úvco: 'poner derecho', 
'corregir*, 'enmendar1, 'enderezar' en sentido moral ya desde Hesíodo (cf.
w . 7 y 9 del proemio de los "Epya; respectivamente: peía 8é x' i0úvsi 
ctkoA-ióv, "con facilidad endereza al torcido" e i0úve Bepiaxáq, 
'endereza las sentencias"). Además, 'ordena el desorden': Kocpeiv, verbo 
denominativo de KÓapoq. Entre los estoicos, por ej., Posidonio DL 7, 
139, KÓapoq es nada menos que 'el alma del mundo'. Y a estas acciones 
se añade la de armonizar, ajustar, en el perfecto auvfjppoKOu; (v. 20). 
Es capaz de defender al género humano, y por eso el poeta le ruega: 
'salva a los hombres1 (áv0pc37iou<; pév púoo, v. 33). Otro verbo 
interesante es el aoristo imperativo mcéSaaov, v. 34, 'disipa', como 
súplica para que mitigue, atenúe la funesta ignorancia inherente al alma 
humana. EnvEpya, v. 95, esta flexión verbal aparece referida a los 
males que derrama Pandora cuando abre el m0oq. Gracias a Zeus, 
además, todas las cosas alcanzan su telos (v. 11). También Solón, en 
"Elegía a las Musas", v. 17, afirma: "Zeus ve el fin de las cosas", aXhxx 
Zsvq  TTCtVTfflV éípopai xéXoq.

A pesar de ser tan conocida la influencia épica, no deja de 
sorprendemos. Han pasado tantos siglos entre las epopeyas y el texto de 
Oleantes, y este material se nos presenta pleno de elementos y estilemas 
del gran poeta. Desde el metro mismo, en hexámetros. Es tan marcada
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la intención de continuar la métrica homérica que son inclusive versos 
holodactyloi. Obsérvese que, para evitar el temido quinto pie espondeo, 
en v. 16, aparece ¿vi, variante de év y formada probablemente según el 
modelo de ¿tcí, ávxí, 7ispí. Advertimos además la aplicación de 
licencias típicamente épicas como laproductio épica (áGaváxcoy, v .l), 
ya que, aunque el alfa privativum es breve, aquí, sin embargo, es largo 
por razones métricas -corresponde al longum del dáctilo- y la correptio 
épica: vocalis ante vocalem corripitur -"vocal ante vocal se modifica", 
por ej. en m í  (w . 5 y 18) y K am i (v. 22) y SÍKfl (v. 39).

Desde el punto de vista lexicológico, es abundante la presencia 
de palabras de neto cuño épico. Por ejemplo:

* Comienza la poesía con un vocablo surgido de la épica: KÚSiaxe, 
'gloriosísimo', 'muy ilustre'. Homero aplica este adjetivo a Zeus y a 
Agamenón, ambos autoridades máximas en sus respectivas esferas de 
influencia.

* En versos 5 y 7, en dos complementos circunstanciales de lugar 
colocados al final del verso, se hace referencia a yaíav, tierra. Esta 
forma es la más frecuente en el lenguaje épico, que también conoce la 
que más tarde se impuso, yí\. La relación entre ambas no ha sido 
explicada satisfactoriamente. Se ha supuesto que una tercera palabra, 
a la , ha dado lugar a la variante ya ía . Homero usa de modo indistinto 
los tres términos. Por otra parte, ya iav  está regida por ¿tcí, en v. 5, que 
advierte sobre la omnipresencia del dios.

* El adverbio jónico y poético a ie í < * atf-e-i (v. 1), que es la forma 
más frecuente en Homero. La lengua épica conoce también á e í (w . 23 
y 39) y aiév  (v. 21), que son usadas según las necesidades métricas.

* La forma poética y jónica £cúei (v. 5 ), del verbo Cjú©, alternativa de 
^áco, que en ático se contrae en Cfi).
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* la partícula modal enclítica épica ksv en w . 8 y 25, cuya función es 
análoga, aunque no idéntica a áv (v. 36). Por otro lado, ha preferido ksv 
a K8 en el primer caso, por razones eufónicas -impide el hiato-, y en el 
segundo, por motivos métricos.

* (páecrai, 'luces', 'astros', en v. 13, forma nominal que revela dos 
características épicas, aunque nos interesa resaltar en este momento una 
de ellas: Homero usa (pámc; y (pócoq, nunca cpwc; y en los casos oblicuos, 
solamente dativo singular cpási y acusativo singular cpása; en cambio, 
en Hesíodo y Calimaco, leemos este dativo plural tpáeooi.

* yerfaúq, en v. 14, 'devenido', 'llegado a ser1. Participio perfecto poético 
(contracto yeycñq).

* En el v. 15, 'tierra', particularmente su superficie. Es otra
palabra poética, muy rara en prosa.

* ctí08piov, 'etéreo*, 'alto en el cielo', 'de naturaleza etérea o celeste', en 
v. 16; vocablo usado en la tragedia sólo en las partes lincas.

* En 17, pe^oocnv, "llevan a cabo", "cumplen", "obran" < (F)epy, 
(f)opy, (F)ey: hacer, esfuerzo de una acción.

* El adjetivo éaQXá, 'lo bueno', 'lo favorable', 'lo ventajoso', en w . 20 y 
25, es asimismo un término poético. Este atributo se predica tanto de 
dioses, héroes y reyes como de cosas. En relación con éstas, se opone a 
Xuyprjq, 'funesta', 'lamentable', que aparece en v. 33. Se contrapone, 
además, a kcckoígiv en el mundo animado y califica a píov, la vida 
noble que vivirían, en caso de que con inteligencia obedeciesen la ley 
común (koivóv vópov) del dios.

* k)lÚodcjiv, 'escuchan', 'atienden', verbo al que se recurre en plegarias
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especialmente. Hesíodo, en Los trabajos (v. 9) escribe el imperativo 
aoristo 2° kA.06i, 'presta oídos', a modo de oración a Zeus altitonante. 
También aparece kA,G0i, en H. 1,37, 'óyeme', cuando el sacerdote Crises 
implora ayuda de Apolo, y en Solón, con el mismo sentido, en el primer 
dístico de su "Elegía a las Musas".

* aúxoí, 'ellos' (v. 26). Ya en el epos homérico, am óq  empieza a ser 
utilizado como simple pronombre de la tercera persona y como 
pronombre personal es habitual en la prosa jónico-ática. En la mayoría 
de los casos, sin embargo, acentúa la identidad de los sujetos.

* En el verso 36 hay dos palabras a las que conviene atender: la 
conjunción, en esta ocasión con valor final, d<ppa (elidida), forma 
poética de óq>pa, y la flexión verbal, ¿peiftópeaOa, 'demos en cambio', 
interesante porque significa 'cambiar uno con otro', 'hacer en tumo o 
alternativamente', 'devolver bien por bien pero también mal por bien'. El 
verbo y sus compuestos son exclusivamente poéticos y jónicos, pero 
aparecen usados una que otra vez en Platón y en la prosa tardía. 
Ppotoiq, 'para los mortales’, en el verso 38, es raro en prosa y se opone 
a áGávaxoq oGeóq.

En cuanto al criterio morfológico, la mayoría de las 
peculiaridades homéricas se dan cita también en este poema. Por ej.:

* Alargamiento de la primera sílaba por razones métricas, el jónico y 
poético (v. 5) pouvoi en lugar de póvoi;

* El pronombre jónico-ático, con función adjetiva en este caso, a<x, 'tus' 
(v. 37); celo, en v. 8, con extensión métrica de la primera vocal. *

* Falta de contracción, en Homero en particular y en la poesía épica en 
general, característica fonética, cuando hay vocales en contacto. Dicha 
contracción es un fenómeno que aparece poco antes de que los poemas
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homéricos -y épicos en general- alcanzaran su configuración actual, de 
manera que los aedos tenían a su disposición formas contractas y no 
contractas. Cf. ásíaco, (v. 6) 'deseo cantar', esto es, celebrar en canto, 
conmemorar, futuro desiderativo. rcoGéovxeq, 'los que desean', 'anhelan' 
(v. 23). También, éóvra (v.21), participio que en la lengua épica 
presenta siempre la forma bisilábica no contracta. Cf. ¿ó>aiv, por ¿>oiv, 
en v. 22.

* El aoristo épico Xa%óvzeq, 'los que participan' (v. 4). Es un aoristo 
gnómico, designado como 'empírico* por algunos gramáticos. Este 
tiempo expresa una verdad reconocida pero enunciada como un hecho 
ocurrido en el pasado y que deja la interpretación al emisor.

* Sufijo -fevx-, presente en la lengua épica, en iiopóevxa, 
etimológicamente 'rico en fuego’, esto es, 'ardiente', 'inflamado', 'ígneo' 
(v. 10) - referido al rayo del dios.

* Artículo como demostrativo: toó, 'de ti', en v. 11. Recordemos que en 
la lengua homérica, el artículo se usa con mucha frecuencia como 
demostrativo (él, éste) y como relativo (el cual, que).

* El dativo plural de la primera declinación -aun , el cual adopta 
distintas formas (-aa i, acn, qo i, flat) hasta el 450 a. C.

* El dativo plural de la segunda declinación -oioi, que alterna en la 
lengua épica - y lo hace de manera libre- con una segunda forma en -otq. 
Según se sabe, por comparación con otras lenguas indogermánicas, -oiq 
corresponde a caso instrumental y -oicti a locativo. Cf. Gvrjxoíai (v. 3) 
y Kcocoiatv (v.20). *

* El dativo plural -eacn en 7iávxsaai (v. 3) y (pásaai (v. 13). La 
desinencia eólica -saai(v) es un rasgo morfológico característico de la 
lengua épica y alterna con -e<n, por razones métricas. En el caso de
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7e<xvt8GCI, una sola sigma hubiera significado una sucesión de tres 
vocales breves, imposibles de ubicar en un dáctilo.

* £1 uso de 'partículas oracionales', tal como son denominadas por los 
gramáticos de las últimas generaciones. Estas series de 3 ó 4 
monosílabos encadenados, muy frecuentes en la poesía épica, sirven para 
proporcionar información en un espacio muy breve. Por ej., encabeza el 
v. 4o, ¿k aou yáp, 'de ti pues', 'ya que de ti', indicando procedencia (¿k), 
persona (aou) y afirmación de validez general de lo expresado (yáp). 
Véase también el comienzo del verso 7o, co i 5f] rcaq, 'tuyo es 
precisamente todo', formada por pronombre anafórico, nexo enfatizador 
y adjetivo que califica significativamente al KÓapoq regido por Zeus.

* La preposición eiq, en (v. 20). Originariamente, la preposición -latín 
y alemán in- respondía a dos preguntas: 'dónde' y se construía con 
dativo y 'hacia dónde', con acusativo. Esta particularidad se mantiene en 
distintos dialectos griegos como el arcadio y el chipriota: év con dativo 
y acusativo, pero para los casos en que se designa el movimiento, la 
dirección, el jónico-ático creó la forma *evq, que se transformó en éq 
(e breve) delante de consonante y en éq (s larga) delante de vocal, cuya 
grafía posterior es eiq, como en este caso.

* Tmesis, frecuente en Homero y la poesía épica. Así en v. 30 leemos 
é7t'(i)... cpépovxai, 'son llevados', 'son arrastrados'. Se recurre a esta 
interposición de una o más palabras entre los elementos de un vocablo 
compuesto quizás para evitar la forma directa ércupépovTou, incómoda 
desde el punto de vista métrico.

* La presencia del jonismo Xuypriq (v. 33), jonismos que aparecen en 
ocasiones en la lengua épica en los sustantivos de primera declinación. 
De hecho, el uso intencionado de términos procedentes de otros 
dialectos, poco escuchados en el dialecto que los adopta, aumenta 
obviamente el efecto estilístico.
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* La reduplicación é- en el perfecto con valor de presente ¿neones (v. 
37), reduplicación que aparece del mismo modo en verbos que 
empezaban con f , caída luego: én-éotice < fefoiKS.

Hemos preferido tratar por separado los epítetos, que poseen un 
relieve particular y enaltecen peculiarmente la obra. Gracias a ellos, el 
comienzo es solemne, vehemente, grandioso, como es propio del himno 
en sí en tanto expresión poético-religiosa. A Zeus le corresponden en la 
literatura griega más de setenta epítetos, que van surgiendo a lo largo de 
la historia, hecho que revela la 'vigencia' de la divinidad en el mundo 
espiritual helénico. En el poema, toda la acción de la deidad revelará las 
propiedades anticipadas por ellos, que resuenan desde las dos primeras 
líneas.

Cada epíteto dinamiza y consigue un efecto inmediato y 
vigoroso. Cada uno añade un rasgo al dios, manifestando en esta 
enumeración la imposibilidad humana de aprehenderlo, con la mente y 
la palabra, en su total magnificencia: kúÓiots, 'muy ilustre', 'gloriosísimo 
(v. 1)'; tres, uno a continuación del otro, en v. 32, návÓoope, 'dadivoso', 
'dador de bienes', 'dispensador de todo' (bueno y malo); KeXaivetpég - 
morfológicamente sincopado-, ' que cubre el cielo de nubes negras1, 
'impenetrable'; ápyiKÉpctuve, 'el de fúlgido rayo', 'de rayo 
resplandeciente'; el hesiódico noA,OG)vups, compuesto cuyo segundo 
miembro es eólico, 'el multinombrado', 'venerado bajo muchos nombres' 
(v. 1); los calificativos tomados de la tradición, nayicpaTéq, 
'todopoderoso', 'omnipotente' (v. 1); ápxqyé, 'fundador1, 'creador1,' autor1, 
'causa primera' (v. 2) y en v. 14, unaToq, 'supremo', 'el más alto' (para 
aludir a las alturas también se habla en otras fuentes de úq/i^oyoq). En 
la mayoría de los casos, son compuestos exocéntricos, porque los dos 
conceptos que los integran hacen referencia a un tercero que no está 
nombrado él mismo en dicho compuesto. Aparecen en otras lenguas 
indogermánicas y los gramáticos de la India los llaman bahuvrihi. Esto, 
desde el punto de vista de su formación. ¿Y cuál es su intención? Tales 
elogios son motivados, por una parte, en el hecho de que la realidad 
divina constituye el objeto culminante del conocimiento filosófico y, por
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otra, en que este conocimiento puede transformar y mejorar la vida de 
los mortales.

En tanto divinidad de los fenómenos celestes, Zeus tiene como 
atributo el Kepauvóv y dos versos detallan el uso y las características 
del mismo. El poeta-filósofo ha elegido el término en lugar de acudir, 
por ejemplo, a (3povxf¡, 'trueno', espanto producido por el rayo, o a 
áaxEpOTiij, 'relámpago', 'rayo'. Acompañan al sustantivo KEpaovóv en 
v. 10 tres calificativos: ápcpqKTi, 'de doble filo', 'de dos filos', que suele 
aplicarse también con el sentido de 'ambiguo1, 'equívoco'; el ya citado 
rcupóevxa y áei^coovxa, 'eterno', 'siempre vivo' -en Calimaco, 
acompañando a ispá -. Es asimismo su ayudante: fmoepyóv, vocablo 
que se refuerza con áviKfjxou; fmó yzpaív, 'bajo sus manos invencibles 
(o invictas)'. La preposición fmó con dativo indica el instrumento 
relevante de una acción. (Tan pronto como el instrumento es silenciado, 
surge la construcción habitual, de fmó más genitivo para designar el 
agente de un verbo pasivo.) Y no es casual el epíteto ya aludido, 
¿pyiKepauvE, con el que concluye el v. 32.

La intención estética se advierte, a pesar de la brevedad del 
texto, en varios aspectos. Dieciocho veces en treinta y nueve versos 
aparece la elisión, que impide el hiato, pausa forzosa entre vocales, 
acústicamente desagradable. Aunque en la prosa los griegos lo 
consienten con mucha frecuencia, no es raro, sin embargo, que lo eviten, 
sobre todo si la primera palabra es corta y no tiene gran importancia por 
sí misma. Hay, por ejemplo, tres elisiones en un mismo verso (v. 26).

Diversas ñguras de estilo animan la súplica, tales como:

* anástrofe (w . 2,5 y 35 por ej.), a la que ya aludimos. Recordemos que 
el lugar de la preposición, antes o después del sustantivo, es 
absolutamente facultativo para la lengua épica. *

* políptoto, figura retórica llamada schemata eíymologica o expluribus 
casibus, en aXXoq en’ áXXo, en v. 26 o áAAoxs 8' aXXa en v. 30. 
Interesante asimismo la presencia de oé (...) aóv (v. 6) / a o í  (v. 7) /
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a sió  (v. 8).

* enumeración, por ej. en la condensación ya citada de epítetos al dios, 
a quien se lo nombra de variadas formas, entre otros propósitos, para 
llamar su atención y para ser, por ende, escuchado.

* paronomasia5, repetición de palabras de una misma raíz, como en v. 
36, av  Tijj,r)0évT£c; (...) xijifj, 'quienes ñiimos honrados (te demos a la 
vez) honra' o, más arriba, en v. 18: Koapsiv xáxoapa, 'ordenar el 
desorden'; atiéndase también a la crasis, por exigencia métrica. O la 
repetición de una raíz en versos seguidos: a p ila  (v. 18) y auvrjppoKaq 
(v. 20).

* anáfora (© aú, en v. 12 y 14; ouSe... / ouxe... oux', vv. 15 y 16). Toda 
esta insistencia es un elemento constante, inconfundible del estilo 
hímnico: tiene que ver con el nivel sonoro por un lado y la petición del 
bien (impetratio boni) por el otro.

* expresiones polares del tipo peyáAxnq pucpoiq, en v. 13; oú (píXa (...) 
(píXa, v. 19 o auv vq> (...) ávoi (vv. 25-26).

* paralelismo: o i pév urcép (...) /  oi 5' ém  (....), w .  27 y 28, que 
equipara las acciones de los avoi.

* metonimia, por ej. en la construcción ya citada áviKqxoiq vnb  
Xepaív, v. 9, 'bajo tus manos invencibles’.

La perdurabilidad del dios se refleja no solo en la reiteración de 
áeí, en forma independiente ('sin pausa', 'sin interrupción') o como 
primer elemento de áei£<5via, sino también en el uso del aoristo 
gnómico, del perfecto resultativo y del presente de hecho permanente. 
Sumemos al empleo eficaz de estos tiempos la utilización de un verbo 
típicamente durativo, ex©, en dos ocasiones, y de un acusativo adverbial
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SiqveKéq, en v. 37, 'continua', 'perenne', 'perpetuamente'.
La naturaleza imperecedera de Zeus ha quedado atestiguada en 

plegarias diversas y en Homero como referente de los escritores de todas 
las épocas en las que el dios fue centro de creencia y veneración. En 
efecto, los antiguos conocían una expresión que decía: vOp.r|poq Kai 
Ttpwtoq Kai jaéaoq Kát üarcaxoq Ttavft 7tai5i koi áv8pi koí ycpovxi. 
Mientras escribía estas líneas, el postulado vino a mi mente con cierta 
obstinación, como un amigable respaldo a la tarea. Y al concluirla, 
compruebo que la verdad del planteo se cumple una vez más6.

"Himno a Zeus de Cleantes"7: Texto y escansión 

KúSiox' áGaváxcov, icoA.oo5vüjli8, 7uayKpaxéq a is í,

Zeu, (pÚCTBCoq ápxriye, vójlioü p e ta  Ttávxa Kopepvwv,

Xcxíps* cte yáp Ttávxeooi Gépiq 0vr(xoici 7cpoaau5áv.

¿k aou yáp yévoq eío’ rjxoo p íp q p a  A-axovxsq

pouvoi, ó a a  £g5si xe Kai eprcei Gvfjx' ¿tu y a ia v  

5

xq> oe KaGupvqaco Kai aóv Kpáxoq a iév  ásíaco. 

ooí 8f) náq 68e KÓopoq, éA.iooópevo<; Ttepi yaiav,

7ü8Í08xai, K8V áynq, Kai skgjv imó oeio Kpaxsixai* 

xoiov cxeiq vmoepyóv áviKfjxoiq imo xepoiv 

áp(pf¡KT), 7ci)pósvxa, áei£(5ovxa Kepaovóv 

10

xou yáp ÚTtó TĈ qyfjq cpúo8©q Ttávx' épya xetaixai- 

© oi> Kax8ü0óvEiq koivóv A-óyov, oq 8iá Ttávxcov
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cpoiTQÉ, piyvújLisvoc; psyáA.oi<; jiucpoiq xe tpáEaar 

4> at) xóaoc; yeyacoq ÜTtaxoq paaiteúq  Siá navxóq. 

oú8é xi yíyvexai epyov en\ %Qov\ aoñ Sí^a, Saipov,

15

ouxe m x ' aiGépiov Gsiov nóhov oüx' évi rcóvxcp.

7t f̂|v ondea  pé^ooai KGtKoi atpexépaiaiv ávoíatq* 

áAAd ai) Kai xá Tieptaaá ¿7tíaxaaai ápxia Geivat,

Kai Koajiieiv xáKoajia Kai oú (píXa ao i <píA,a saxív.

¿>5e yáp siq  év návxa  auvTppoKaq éa0A.á KaKoiaiv, 
20

waG' ¿va yiyvsaGai jcávxcov Xóyov aiev  éóvxa, 

ov (peúyovxEq écñaiv óaoi 0vr|x<2>v kgikoí eiai, 

Suapopoi, o í x' áya0a>v pev áei Kxrjaiv 7to0eovxs<; 

oüx' éaopw ai Geoü koivóv vópov, ouxe KA.i5ouaiv,

a» kev 7iEi0ójievoi ai>v v o  (3íov éa0A.óv éxoiev.

25

aúxoi 8* aü0 ' óppw aiv ávoi kíxkóv áXAxx; in' áXko, 

oi pév ÚTtép 8ó^r|<; cr7cou8f|v Suaépiaxov é%ovxeq, 

oi 8' érn KEpSoaúvaq xexpappévoi oú8ev\ KÓapco, 

áAAoi 8' ei<; áveaiv  Kai aópaxoc; r)5éa epya. 

áAAá KaKoiq ¿7CÉKupaav, etc' áAAoxB 8' áAAa (pepovxai
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30

CT7E8i35ovT8q \xáXoL nájinav  évavxía xa>v8e yevécGai. 

áX'ka Zev náv8(ope, KeA-aivecpéq, ápyucépauvs, 

áv0pcí>7tou<; jLiév púou áTtsipoaóvriq ano Xoypqq, 

t)v au, rcáxEp, CTKÉSaaov Hrv>x*n<5 arco, 8óq 8é KDpqaai 

yv(ópr|<;, r¡ rcíauvoq aí> 8íkt|<; péxa Tiávxa KUpspvaq.

35

ó<pp' av xip.r)0évxeq ájiEipc5ps<T0á ae xipfj, 

újivoüvxeq xa era épya SvnvsKÉq, <¡>q ¿tcéoike 

0vt|xóv éóvx’, étísi oúxs ppoxoiq yépaq aXKo xi psi^ov, 

oúxs 0Boiq, f) koivov ¿si vópov év 8íiq| úpveiv.

Traducción8

El más glorioso de los inmortales, el venerado bajo muchos nombres, 
omnipotente siempre,
Zeus, autor de la naturaleza, que guías todo según la ley,
¡salve! Pues es propio de los mortales todos celebrarte.
Ya que de ti nacimos (y) partícipes del lenguaje [de la facultad de 
representar las cosas mediante el sonido]
Los únicos (somos) entre cuantos mortales viven y se arrastran sobre la 
tierra,

5
por eso a ti te alabaré sin cesar y tu poder cantaré siempre.
Tuyo es precisamente todo este universo, que gira en tomo de la tierra, 
a ti te obedece, del modo que lo guíes , y de buen grado, es dominado
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por ti;
tal servidor tienes, bajo tus manos invencibles 
el rayo de doble filo, ígneo, siempre vivo,

10
pues bajo su golpe todas las obras de la naturaleza logran su 
cumplimiento;
con él diriges tú rectamente la común razón, la que por doquier
viene y va, unida con los astros grandes y pequeños;
con él has llegado a ser cual eres, supremo soberano de todo.
Y ninguna obra acontece sobre la tierra sin ti, oh Dios,

15
ni bajo el etéreo cielo divino ni en el mar.
Excepto cuanto llevan a cabo ios malvados por su propia insensatez; 
pero tú también sabes enderezar lo torcido,
y ordenar el desorden y lo que es aborrecible tomarlo amable, [tomas 
amable cuanto te es aborrecible]
Pues , de este modo, armonizas en lo uno todo lo bueno con lo malo,

20
de suerte que sea una la razón etema.de todas las cosas,
de la que tratan de huir aquellos de los mortales que son malos,
desdichados, y siempre ávidos de poseer bienes,
ni respetan del dios la ley común, ni la escuchan,
en tanto que, si con la inteligencia la obedeciesen, vivirían una vida
noble.

25
Ellos por el contrario meditan, insensatos, un mal sobre otro, 
los unos a causa de la fama, con un necio afán, 
los otros, por avaricia, se vuelven sin ningún orden, 
y el resto hacia el desenfreno y las obras placenteras del cuerpo.
Pero dieron con los vicios y son arrastrados de uno a otro

30
los que se apresuran en gran manera por alcanzar íntegramente los
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contrarios de aquéllos.
Pero (tú) Zeus dadivoso, que cubres el cielo de negras nubes, el del 
fúlgido rayo,
salva a los hombres de la funesta ignorancia,
tú, padre, disípala del alma y concede que alcancen
el conocimiento, en el cual confiado tú gobiernas según la justicia todas
las cosas,

35
a ñn de que quienes fuimos honrados te demos a la vez honra, 
cantando sin cesar himnos a tus obras, como es apropiado 
a quien es mortal, puesto que ni para los mortales (hay) mayor 
recompensa,
ni para los dioses, que con himnos celebrar continuamente en justicia la 
ley común*.

* común a los hombres y a los dioses.
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